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Datos ignorados de la 
vida de Agramonte

(Por el Dr. Edilberto Marbán)

CON motivo del concurso lite ra . 1928 ve la luz pública la biografía 
riij. convocado por la D irec. más com pleta del caudillo  cubano, 

ción de C ultura de la  Secretaría ele ^ k id a  a la  pluma de su nieto, el 
Educación, p a ra  prem iar el m ejor m alogrado doctor E duardo Betan- 
estudio biográfico jobre la  persona- court A gram onte, y que encierra d a . 
Jidad de Ignacio A gram onte Loy- tos ^e positivo interés, 
naz, ha pasado a l p lano de ac tu a li­
dad  esta excelsa figura, acaso la
m ás brillente de la epopeya del 68.

La personalidad de Ignacio A gra­
m onte, por las múltiples facetas 
que presenta, por haber sido un 
hom bre modelo que puede resistir, 
como reconociera Sanguily, el pa­
rangón con Sim ón B olívar y  Jorge 
W ashington, ha despertado siempre 
vivo interés y  han sido muchos !os

El esfuerzo realizado por Eduardo 
B etancourt A gram onte es digno de 
todo encomio. A poyado en los d a ­
tos que le sum inistró el coronel 
Francisco A rredohdo, com pañero 
que fué del caudillo ; en los apor­
tados por la  familia del héroe y en 
los docum entos que consultó en la 
Bibloteca y en el Archivo N acio­
nales y  en bibliotecás y archivos 
particu lares. B etancourt Agramonte

casique han intentado, aunque sin éxi- |^‘°Sró reconstruir, de m<?do 
to com pleto, rea lizar una biogra- com pleto, la vida del gran patrio , 
fía del mismo. Lo intentó aquel cubano, desde su nacim iento en 
eximio escritor cubano que se lia- Camaiiey, el 23  de diciembre de 
mó M anuel de la Cruz, y  de su la- '8 4 ! ,  hasta su prem atura muerte 
bor, desgraciadam ente truncada por en “ aquel infinito im oerdonable que 
ia m uerte, queden gragrnentos es- *ué el com bate de J i m a g u a y u e l  
parcidos por bibliotecas y archivos "  mayo de 1873. 
particulares. Los datos aportados por S¡n embarg0> a k  ]a_
el au to r de Ep,sodios de la R evo. bor desp] ada por esos e¿critores 
lücion C ubana son de inapreciable a que nos hemos refer¡do_ perm a. 
v a lo r para  la reconstrucción de la 
vida del inm ortal / héroe cam aüe- 
yano.

El esfuerzo de M anuel de la Cruz 
puede considerarse el más serio 
efectuado en el siglo XIX. Ya en 
nuestro siglo se realizan  interesan, 
tes estudios sobre aspectos de la 
vida de A gram onte, en tre los cuales 
sobresalen los de Ram ón R oa, que 
fué su secretario  en la  guerra ; Vi­
d a l M orales, M anuel Sanguily, A u­
relia Castillo de González, Néstor 
Carboriel!, C arlos M anuel de Cés­
pedes y  Q uesada, Emilio Teum a, 
jo rg e  Ju árez  Cano y otros em inen­
tes escritores cubanos; H asta que en

necían aún desconocidos distintos 
tópicos de la vida de A gram onte y 
se creía a ciencia cierta en otros 
erróneos aportados por Antonio 
Zam brana, nuevos, nuevos datos y 
juicios erróneos que nos proponem os 
d a r  a  conocer y  desvanecer, respec. 
tivam enté, en este escrito,

Los' nuevos datos, que juzgam os 
de inapreciable valor histórico, pues 
to que contribuirán  a  rectificar y

am pliar la  b iografía dei bayardo 
cam agüeyano, son los siguientes:

lo .— Ignacio A gram onte estuvo 
en España, de  1852 a 1857, o sea 
desde los once hasta los diez y seis 
años de edad .realizando estudios 
en la ciudad de B arcelona, primero 
en los colegios dirigidos por Jon  Jo. 
sé higueras y don Isidoro P rats, y 
luego e nía U niversidad de la  Ciu­
dad Condal.

2o.— Ignacio A gram onte estudió 
en la U niversidad de la  H abana, 
desde agosto de 1857 hasta junio de 
1867, o sea du ran te  diez años, ob ­
teniendo, al igual que M artí, notas 
de Sobresaliente en todas las asig­
naturas y recibiendo los títulos de 
Bachiller en Artes. B achiller en 
Jurisprudencia. L icenciado y Doc­
tor en Derecho Civil y Canónico.

)o.~-A sím ism o estuvo practican , 
do duran te  dos años en el bufete 
dsl doctor R am ón de Armas, en­
tonces uno de los más acreditados 
de la H abana.

4o.— En la H abana, y  m ientras 
realixó sus estudios, residió en las 
casas m arcadas con el núm ero 32 
de la calie Ó -Reilly y 42 de la ca­
lle f^mpedrado.

5o.— Fué el II  de jun io  de 1865, 
a las once a. m .t cuando recibió la 
investidura de L icenciado erf Dere­
cho Civil y  Canónico y pronunció 
su m agnífica conferencia sobre “ Los 
derechos individuales” , y  no el 8 
de febrero de 1862, como afirm a 
Z am brana y reproducen Aurelia 
Castillo  de G onzález, Emilio T eu­
ma,, E duardo B etancourt A gram on­
te y otros escritores.

Iodos estos datos resultan del es­
tudio que hemos realizado del ex­
pediente universitario de aquel egre­
gio cam agüeyano, en quien se com . 
pendiaron todas las virtudes y to ­
dos los heroísmos de la revolución 
cubana y del cual pudiera decirse, 
con Z am brana, que fué un tribuno 
tan  elocuente como Dem óstener y 
un soldado tan valeroso como T e. 
místocles, una figura cum bre apta 
igualm ente para  las rudas labores 
de la guerra como p ara  las d ifíci­
les artes de la paz.


